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  LOS ABANDONADOS




  Amanda Stevens




  La precuela de La Reina del cementerio, la romántica e intrigante serie que ha seducido a miles de personas. Exclusiva en digital.




  A la hora de tratar con fantasmas, hay normas. Una pena que Ree Hutchins no las conozca.




  Cuando su paciente preferida del psiquiátrico privado en que trabaja fallece, Ree Hutchins, estudiante de Psicología, lamenta la muerte de la anciana. Pero lo que más perturba a esta joven es un presentimiento, la sospecha de que algo antinatural la está persiguiendo.




  Un cazafantasmas aficionado, Hayden Priest, está convencido de que algo acecha a Ree. Incluso Amelia Gray, conocida en Charleston como la Reina del cementerio, percibe una oscuridad extraña. Empujada por una fuerza que es incapaz de comprender, Ree destapa un viejo secreto y consigue que las almas abandonadas por fin descansen en paz, antes de que la encierren para siempre…




  ACERCA DE LA AUTORA




  Amanda Stevens vive en Houston, Texas, donde se dedica a escribir. Es autora de más de cincuenta novelas. Con la serie La Reina del cementerio se ha consagrado como una de las autoras más representativas del género, alcanzando un gran éxito de público y de crítica. La serie ha sido adquirida por la cadena NBC para ser adaptada a televisión.




  www.thegraveyardqueen.com www.amandastevens.com




  ACERCA DE LA OBRA




  «La serie de La Reina del cementerio es una brillante historia romántica con toques paranormales. Una magistral combinación de encanto y escalofríos, aderezada con el punto justo de misterio. Completamente adictiva.» NEW YORK JOURNAL OF BOOKS




  Querido lector:




  




  Por favor, permíteme que la presente. Es la señorita Amelia Gray, también conocida como la Reina del cementerio. Es una tafofílica, bloguera y restauradora de cementerios que ve fantasmas. Fantasmas hambrientos. Fantasmas codiciosos, avariciosos y voraces. Para protegerse de estos parásitos del inframundo, Amelia siempre siguió las normas de su padre al pie de la letra.




  PERO… un detective de policía acechado ha entrado en su vida y los fantasmas que le persiguen han intentado contactar con ella. Otro la ha coaccionado para formar una alianza mortal (!) y acaba de descubrir un nuevo reino de espectros repugnantes a los que llama los otros. Oh, y un tafofílico trastornado está utilizando la simbología de las lápidas para marcar a sus víctimas.




  Y todavía es lunes.




  Tú también puedes sumergirte en el tenebroso mundo de Amelia a través de la serie La Reina el cementerio: La restauradora, El reino y El profeta, disponible en todas las librerías.




  Si quieres conocer más historias misteriosas, por favor entra en: www.thegraveyardqueen.com y/o www.amandastevens.com.




  ¡Feliz restauración!




  




  AMANDA STEVENS




  VIOLET




  Ree Hutchins se había dormido junto a la cama de aquella anciana. Sobre su regazo, una copia manoseada de La llamada de lo salvaje. Esa noche, Violet Tisdale falleció.




  Agotada por un horario frenético, Ree se había quedado frita leyendo la edición con cubierta de cuero que la señora Violet siempre tenía sobre la mesita de noche. Muchas noches, la joven se preguntaba cuántas veces habría oído aquella mujer la historia de Buck, durante su confinamiento en el hospital psiquiátrico Milton H. Farrante. Tenía más de ochenta años, pero llevaba tanto tiempo allí que nadie recordaba el día en que la habían ingresado. Aparte de la ropa y de algunos artículos de aseo, aquel libro era el único objeto personal que había en la habitación, aunque en la dedicatoria de la primera página se leía: «A mi hija, Ilsa, por su décimo cumpleaños. 3 de junio, 1915».




  Quizás aquel volumen andrajoso y deslucido era una especie de herencia que algún miembro del personal u otro paciente le había dejado, porque nadie recordaba la última vez que la señora Violet había recibido una visita.




  Ree se despertó tiritando. En la habitación se había colado un frío glacial. La lámpara de lectura que le alumbraba las páginas parpadeó, pero, hasta más tarde, no recordó que el reloj de la mesita de noche se había parado a las 8.30. Había anochecido, lo que significaba que llevaba casi una hora durmiendo. La señora Violet estaba acomodada entre varios cojines, con los ojos abiertos pero ciegos, con los labios separados pero mudos. No hacía mucho que había fallecido, pues, cuando Ree le comprobó el pulso, la muñeca todavía estaba caliente.




  Cerró el libro, lo dejó a un lado y se levantó para avisar a una enfermera. Trudy McIntyre acudió de inmediato con un estetoscopio y un espejo. Tras un reconocimiento somero, se marchó para notificar la muerte a las autoridades competentes. Ree no sabía qué más hacer, así que la siguió.




  —¿Quién es su familiar más cercano?




  Trudy era una mujer eficiente de expresión preocupada y mirada cansada. Llevaba muchos años trabajando en el hospital.




  —Que yo sepa, no tiene familia. Supongo que el doctor Farrante se ocupará él mismo de todo el papeleo. Siempre lo hace en estos casos.




  Al oír su nombre, a Ree le dio un vuelco el corazón. El doctor Nicholas Farrante jugaba en otra liga y, además, era demasiado mayor para una relación romántica seria, pero eso no impedía que ella, al igual que todas las estudiantes de Psicología de la Universidad de Emerson, no perdiera detalle de todo lo que decía. A Ree le habría fascinado la asignatura que impartía el doctor Farrante, Psicología experimental y envejecimiento humano, hubiera sido él o no el profesor, pero reconocía que, gracias a su atractivo y su carisma personal, la clase resultaba más que interesante. El nicho que su familia se había labrado en el campo de la psicología evolutiva era impresionante. Se se remontaba hasta su abuelo, el doctor Milton H. Farrante, que había sido alumno de Wilhelm Wundt, considerado el padre de la psicología moderna.




  Milton inauguró el hospital a principios de 1900. A lo largo del siglo, había gozado de una reputación envidiable: presumía de ser uno de los psiquiátricos privados más importantes del país. Ree había tenido la suerte de que la aceptaran como voluntaria, porque allí, hasta los trabajos no remunerados, volaban de la noche a la mañana. Era una afortunada porque, en general, esos puestos solían ocuparlos universitarios con familias mucho más influyentes que la suya.




  Siguió a Trudy hasta su escritorio. Sintió un inexplicable impulso de volverse para comprobar si alguien le pisaba los talones.




  —¿Podemos al menos echar un vistazo a su historial? Estoy segura de que habrá alguien a quien le gustaría saber que la señora Violet ha muerto.




  Trudy alzó la vista y soltó un suspiro.




  —Cariño, llevo aquí más de veinticinco años. En todo este tiempo, nadie, ni una mísera alma, ha aparecido por aquí para ver a esa mujer. Estoy convencida de que, a estas alturas, toda su familia habrá muerto. O eso, o no se preocupa por ella. De todas formas, ya no está en mis manos. Como he dicho, el doctor Farrante se encargará de todo. Siempre ha cuidado mucho a la señora Violet.




  Ree no pudo rebatir eso. La suite privada de la señora Violet, que consistía en una habitación, un cuarto de baño y un pequeño salón, estaba ubicada en el ala sur del hospital, una zona muy tranquila, soleada y con vistas al jardín. Ree se imaginó a la señora Violet, sentada en aquel sofá año tras año, contemplando las estaciones pasar. Esperando a que llegara la primavera. Esperando a que las violetas que adornaban su ventana florecieran.




  Trudy cogió un paquete de su escritorio y se lo entregó a Ree.




  —Toma. Si quieres echarme una mano, lleva esto al despacho del doctor Farrante. Si no me equivoco, ya se ha ido a casa, así que déjalo en la mesa de su secretaria.




  Ree echó un vistazo al pasillo.




  —¿Y la señora Violet?




  —¿Qué quieres decir?




  —Me parece muy triste dejarla ahí sola.




  El rostro de Trudy se suavizó. Rodeó el hombro de Ree en un gesto maternal.




  —Hiciste todo lo que pudiste por ella. En todos estos años, nadie se ocupó tanto de ella como tú. Ahora ha llegado el momento de dejarla marchar.




  Tenía razón, desde luego. Ree no lograba explicarse por qué la muerte de aquella anciana la estaba afectando tanto. Había empezado sus prácticas en aquel reputado psiquiátrico hacía tan solo dos meses. Además, con la edad de la señora Violet, su muerte no debería resultar inesperada. Dadas las circunstancias, incluso había sido una bendición. Por fin era libre.




  Sin embargo, no podía dejar de pensar en el cuerpo sin vida que yacía en aquella suite mientras subía las escaleras que conducían al despacho del doctor Farrante, en el segundo piso. Las deportivas parecían susurrar tras cada paso y, una vez más, sin una razón aparente, se giró y escudriñó el pasillo que se extendía a sus espaldas.




  La puerta del despacho estaba abierta, así que asomó la cabeza antes de entrar. La sala era mucho más espaciosa de lo que habría imaginado, con una luz tenue y una decoración exquisita. Tenía buen gusto, como demostraban los muebles de madera y cuero marrón, y las alfombras orientales que tapaban el suelo de teca. Cruzó el despacho y dejó el paquete en el centro del escritorio para que no pasara desapercibido a ojos de la secretaria.




  No obstante, no fue hasta que Ree se volvió para marcharse cuando se percató de que las puertas dobles que conducían al despacho privado del doctor Farrante también estaban abiertas, aunque no de par en par. Al oír su voz, se quedó de piedra, inmóvil. No pretendía escuchar la conversación a hurtadillas, aunque se moría por saborear el timbre de voz de aquel barítono tan seductor.




  Pasaron unos segundos y percibió una segunda voz. Resultaba más que evidente que el doctor Farrante estaba furioso. Ree quería marcharse de allí, pero no se atrevía a moverse. Temía que cualquier gesto pudiera revelar su presencia.




  —¡… no deberías haber venido aquí!




  —Oh, créeme, Nicholas, lo que he venido a contarte bien merece el viaje. Además, pensé que podría hacer una visita a Violet mientras estoy por aquí. La reciente muerte de mi padre ha hecho que me dé cuenta de que no vivirá muchos más años. Espero que hayas acabado tu última investigación.




  Ree notó un escalofrío en la espalda. Era una advertencia. Pero ¿qué relación tenía aquel hombre con la señora Violet?




  —Tu interés me conmueve —dijo el doctor Farrante con tono sarcástico.




  —Y tu preocupación está a punto de hacerme llorar. Los Farrante siempre han cuidado muy «bien» de mi tía.




  ¿Tía? Así que, después de todo, sí tenía un familiar vivo. ¿Por qué ese hombre no había ido antes a verla?




  —Ha vivido muchos años y puedo asegurarte que ha llevado una vida feliz aquí —afirmó el doctor Farrante.




  —Supongo que eso es lo que te dices cada noche para dormir tranquilo.




  —¿Y qué te dices tú, Jared? Sabes tan bien como yo que tu padre y tú podríais haberla sacado de aquí cuando quisierais. Y hacerle un hueco en el hogar familiar.




  —Jamás lo habrías permitido.




  —Pero nunca lo intentasteis. No convirtamos esto en una pelea de críos. El acuerdo satisfizo a todos los implicados.




  —Ese acuerdo es lo que me ha traído hoy aquí —dijo el tipo—. Supongo que ya te habrás enterado del proyecto que pretenden empezar en el cementerio de Oak Grove.




  La voz del doctor Farrante se tornó más aguda.




  —¿Qué proyecto?




  —Camille Ashby está empeñada en restaurar el cementerio. Ya ha pasado por el Registro Estatal. Por lo visto, quiere tenerlo listo para el bicentenario de la Universidad de Emerson. Por supuesto, antes tendrá que conseguir la aprobación del comité. En este pueblo, no se puede pintar ni una triste pared sin su visto bueno. Pero ya conoces a Camille. Tiene influencias en las altas esferas y no se rendirá sin luchar.




  —¿Cuándo someten la propuesta a votación?




  —Pronto, o eso imagino. Camille ya ha presentado el nombre de una restauradora, una mujer llamada Amelia Gray. Si sus credenciales son correctas y sus honorarios razonables, no hay motivo para que el comité no acepte su candidatura.




  Ree, que seguía plantada como una estatua en la sala contigua, frunció el ceño. Amelia Gray. ¿Dónde había oído ese nombre antes?




  —Esto no me da buena espina —murmuró el doctor Farrante—. Una restauración podría captar el interés de los medios de comunicación. Y puede que un periodista entrometido decida ahondar en el asunto y descubra por qué se abandonó Oak Grove. Ese tipo de atención podría ser desastrosa.




  —Para ti, quizá. Para mí, más bien es una oportunidad.




  —¿Una oportunidad? ¿Es que has perdido la cabeza?




  —Tú eres el experto en ese tema, pero siempre he creído que la locura, al igual que la belleza, es subjetiva, que depende del ojo de quien la mire —dijo el tipo con algo de diversión en la voz—. Fíjate en ti, por ejemplo. Has dedicado toda tu vida a estudiar la mente y, sin embargo, parece que vives en una realidad paralela. Te has encerrado en este psiquiátrico y lo has convertido en tu mundo propio. Te has aislado hasta tal punto que ni siquiera te has dado cuenta de cómo ha cambiado la dinámica de nuestra relación desde la muerte de mi padre.




  —¿Qué significa eso?




  —Me importa bien poco lo que hicieron nuestras familias hace dos generaciones. No me interesa ni en lo más mínimo preservar la reputación del apellido Tisdale, el cementerio de Oak Grove o ese secretito sucio que tú y yo sabemos. Mientras el viejo estuvo con vida, cumplí con sus deseos. Ahora que no está, me encuentro en la desafortunada posición de deber una suma importante de dinero a personas bastante desagradables.




  —¿Crees que eso me importa? —espetó el doctor Farrante.




  —Sí, porque precisamente tú estás muy interesado en guardar secretos. Si alguna vez saliera a la luz la verdad sobre mi tía, el gran legado de los Farrante se desmoronaría como un castillo de naipes. Sabes muy bien que, al día siguiente, cerrarían este sitio, retirarían todos los premios entregados a la familia y borrarían el nombre de tu abuelo de los libros de historia. Piensa el tipo de atención que «eso» podría atraer. Tus propios colegas te evitarían y quizás incluso acabarías entre rejas.




  —Seamos claros. Esto es un chantaje —apuntó el doctor Farrante. Bajo aquella voz de terciopelo, Ree percibió un tono que le estremeció.
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